
TheClinic4 sabía usted que: … si le pone un huevo a su trago, obtiene un Julio Martín.

No hubo toque de tambores, pero bien lo mere-
cía. Diecisiete años después de recuperaada la 
democracia, el juez Alejandro Madrid, con el 

apoyo de un grupo de elite de Investigaciones, logró 
esclarecer uno de los compartimentos más secretos de 
la fabricación de armas químicas durante la dictadura, 
ordenando el encarcelamiento de cuatro médicos por 
la utilización del mortal gas sarín para eliminar a per-
sonas peligrosas para el régimen de Pinochet.

Los doctores Pedro Samuel Valdivia Soto, Osvaldo 
Leyton, Horacio Taricco Lavín y Vittorio Orvieto 
Teplinsky fueron procesados como miembros de la 
asociación ilícita responsable de la falsificación de una 
ficha clínica y del asesinato del cabo Manuel Leyton 
Robles, perpetrado el 29 de marzo de 1977.

El suboficial pertenecía a la DINA, y fue asesinado 
con gas sarín un día antes de que declarara ante un 
juez luego de haber sido descubierto 
en posesión de dos renoletas robadas. 
Una pertenecía a un ciudadano francés 
y la otra a un detenido desaparecido: 
Daniel Palma.

Leyton fue apresado por Carabineros, 
quienes le incautaron además de los 
vehículos, cédulas de identidad y objetos 
de personas que aparecían en los regis-
tros de desaparecidos y que hasta ese 
momento el régimen militar negaba ante tribunales y 
organismos internacionales.

Esa noche de marzo de 1977, mientras efectivos 
de la DINA desplegaban un masivo cerco alrededor 
del cuartel de Carabineros exigiendo que los policías 
entregaran a Leyton y a Heriberto Acevedo -un subofi-
cial de Carabineros que también pertenecía a la DINA, 
y compañero de brigada de Leyton-, en el interior, y 
con gran sangre fría, dos carabineros los interrogaron 
y grabaron sus confesiones.

El enfrentamiento se evitó al último minuto. Manuel 
Contreras, el jefe DINA, se llevó al cabo Leyton y a Ace-
vedo. Pero los dos hombres no regresaron a sus casas. 
Fue en las horas posteriores, cuando Contreras supo 
que Leyton había hablado, que se decidió su suerte.

Porque de detenidos desaparecidos Leyton sabía. 
Y no solo de Daniel Palma, el dueño de la renoleta 
encontrada en su poder. Leyton fue uno de los coman-
dos DINA que participó en el asesinato de prisioneros 
en la cárcel secreta de Simón Bolívar y también en la 
llamada Casa de Piedra en el Cajón del Maipo, además 
de ser uno de los que lanzaban sus cuerpos al mar, 
luego de que la enfermera Gladys Calderón les aplicara 
inyecciones letales. 

Así quedó acreditado tanto en el proceso del minis-
tro Madrid como en el juicio por las víctimas del Par-
tido Comunista de calle Conferencia, que sustancia el 
ministro Víctor Montiglio.

Gladys Calderón, la misma enfermera a la que 
Leyton vio aplicarle inyecciones letales a los prisione-
ros, fue procesada por el ministro Madrid por el asesi-
nato del suboficial. Calderón, teniente del Ejército en 
retiro, vivía sola con sus pesadillas en Melipilla, donde 
fue apresada.

La enfermera era oficial asistente del coronel 
DINA Juan Morales Salgado, al que el juez Madrid 
también procesó por su responsabilidad en el asesi-
nato de Leyton.

Madrid logró determinar que al momento de morir, 
Leyton tuvo a su lado a dos oficiales DINA: Morales 
Salgado y Vianel Valdivieso. Morales está procesado 
por los crímenes del cuartel Simón Bolívar y acaba 
de ser encausado por el juez Alejandro Solís por su 
participación en el asesinato de su ex comandante en 
jefe, Carlos Prats.

También fue encarcelada la jefa de las enfermeras 
de la tenebrosa Clínica London, Eliana Bolumburu 
Taboada, esposa del oficial y agente DINA Hugo 
“Cacho” Acevedo, uno de los mejores amigos de 
Augusto Pinochet hijo.

Tampoco se salvó de la cárcel el hombre de segu-
ridad de Manuel Contreras, el suboficial Sobino. Su 
jefe esta vez no pudo pagarle los servicios de cuidar 
durante años a su familia.

uNa autOPsIa Y OtRO MueRtO
Osvaldo Leyton y Pedro Valdivia, los dos médicos 

procesados el martes, firmaron la causal de muerte del 
suboficial, de cuyo funeral se ocuparon personalmente 
Manuel Contreras y Pablo Belmar, que asumió el con-
trol de la familia del cabo que debía morir desde que 
éste fue detenido, el 24 de marzo de 1977. Su esposa 
Mireya Barra, diría más tarde: “Cuando me lo trajeron 
de vuelta sus compañeros de la DINA, lo noté nervio-
so, con miedo y recuerdo que me dijo ‘no permitas que 
me lleven a la clínica de la DINA”.

Pero en esos días ni su esposa ni su hermano, un 
suboficial del Regimiento de Puente Alto, imaginaron 
que las torturas y métodos que se aplicaban a los pri-
sioneros esta vez serían usados sobre el comando que 
tiraba cuerpos al mar. Solo cuando Mireya llegó a la 
Clínica London y Eliana Bolumburu le anunció que su 
marido había fallecido, la mujer se desmoronó.

Ni Mireya ni su familia pudieron volver a ver el 
rostro del muerto: les entregaron el ataúd sellado. Con-
treras y sus hombres -Pedro Espinoza, Belmar, Vianel 
Valdivieso y Germán Barriga, entre otros-, se llevaron 
varias veces el féretro sin dar explicaciones. Sólo al 
final, y en medio de un clima de gran tensión en un 
recinto rodeado de hombres fuertemente armados, 
Manuel Contreras dijo que Leyton había sido un buen 
soldado y merecía un ataúd de mejor calidad. Agregó 
también que debían practicarle una autopsia.

Y aquí un dato que da cuenta del poder de Con-
treras en 1977. El alto mando de la DINA, Ricardo 
Lawrence, confesó el año pasado que ese día recibió 
la orden de Contreras de ir donde el entonces director 
del Servicio Médico Legal, el doctor Alfredo Vargas, 
para que firmara una autopsia que “no contamine a 
la DINA”. Vargas lo hizo, pero no aceptó la oferta de 

Contreras que le transmitió Lawrence: 
ser nombrado ministro de Salud.

Vargas murió ese mismo año 1977, y 
es posible que su muerte no haya sido 
del todo natural.

FReI
A estas horas, la enfermera Victoria 

Larraechea -hermana de Marta Larrae-
chea, esposa del senador Eduardo Frei- 

debe comprender a cabalidad lo que ocurrió esa maña-
na de diciembre de 1981, cuando al ex Presidente Frei 
Montalva le subió súbitamente la fiebre en su cuarto 
de la Clínica Santa María, y ella aceptó que el médico 
cirujano Pedro Valdivia Soto, de turno en el estableci-
miento, lo examinara.

Son esos minutos, los que el doctor Valdivia –miem-
bro de la DINA, el mismo que fue procesado el martes 
como responsable de la muerte con gas sarín del cabo 
Leyton- pasó junto al cuerpo de Frei Montalva, los que 
forman el nudo de la trama de su asesinato. Porque fue 
el propio Valdivia quien salió de la pieza de cuidados 
intensivos donde se encontraba Frei y se reunió con 
el doctor Patricio Silva Marín, decidiéndose que sería 
éste último quien operara nuevamente al ex Presiden-
te y asumiera como responsable de su control. Y Silva 
está ligado al Hospital Militar y a la muerte del ex jefe 
de Inteligencia del Ejército, Augusto Lutz.

Así, la suerte de Frei Montalva quedó en manos de 
Silva y de Valdivia, quien además de ejercer el turno 
de noche en la Clínica Santa María, trabajaba en la Clí-
nica London y en el cuartel Borgoño de la CNI, donde 
examinaba a prisioneros que eran torturados. Valdivia 
nunca antes fue interpelado por su acción represiva, a 
pesar de que se desempeñó como médico de la clínica 
de la CNI hasta 1990, cuando ésta funcionaba en la 
exclusiva calle Isidora Goyenechea. Ahora, ya está en 
la cárcel con otros tres de sus antiguos colegas. {|[

Pedro Valdivia examinó a Frei en diciembre del 81. 
Esos minutos en que el médico -miembro de la DINA 
y hoy procesado como responsable de la muerte con 
gas sarín del cabo Leyton- estuvo a solas con el ex 

Presidente forman del nudo de la trama de su asesinato.

LOs INvestIgaN POR homicidio de RePResOR Y MueRte de Frei

La caída de Los

medicos diNA
están en la cárcel desde el martes por la muerte, en 1977, de un agente de la dINa 

que iba a hablar de detenidos desaparecidos. uno de ellos, además, es la llave para 
aclarar el deceso del ex Presidente, en 1982.

Por Mónica González / centro de investiGación Periodística, coPesa.

Los oTros mÉdicos de LA LoNdoN
La Clínica London era abastecida por el 

ministerio de Salud y llegó a tener has-
ta ambulancias. Su sede original, en Almi-
rante Barroso, tenía tres pisos y guardia 
permanente que no dejaba entrar a nadie. 
En el primer piso había ocho camas para 
hospitalizaciones y casos siquiátricos. En 
1983 el centro -ya a manos de la CNI- se 

trasladó a Isidora Goyenechea y pasó a 
llamarse Clínica El Golf.

-Werner Zanghellini, cardiólogo.
-Roberto Laihacar, siquiatra.
-Sergio Marcelo Virgilio Bocaz.
-Luis Hernán Santibáñez Santelices, 
médico internista. 

-Sergio Rodrigo Vélez Fuenzalida, 
cirujano.
-Sergio Muñoz Bontá, dentista
-Luis Losada Fuenzalida, endocrinólogo
-Eugenio Fantuzzi Alliende, 
otorrinolaringólogo, jefe de su 
especialidad en la Clínica Dávila.
-Camilo Azar Saba, traumatólogo.


